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			EN EL PARAÍSO

			 

			 

			Los verdes prados del paraíso resplandecían con el rocío matutino dejado por una noche inexistente, allí donde el tiempo, el dolor y la humanidad eran unos completos desconocidos. 

			La naturaleza era pura y condescendiente con aquellos que la habitaban, y no salvaje y vengativa. La música y la armonía flotaban en un aire limpio y suave. Y el cielo brillaba y se mostraba más azul y perfecto de lo que cualquier humano jamás podría llegar a contemplar o recordar, como si se tratara del producto de un apacible y efímero sueño. 

			Unas risas cantarinas surgieron de entre los árboles dorados y susurrantes que se movían al compás de una brisa constante y mimosa. Sonidos acordes a la armonía del lugar que destilaban la alegría de la inocencia y la divinidad. 

			Los árboles se retorcían abriendo paso a las risas y la hierba húmeda de los prados que rodeaban el bosque se rendía ante el dulce sonido, transformándose en una gran alfombra verde y mullida. 

			Las risas cantarinas y alegres se materializaron y, de entre los recovecos del bosque, surgió una bella ninfa de cabellos negros como la noche que ondeaban libremente al viento, piel pálida como la luna y ojos azules e intensos como el mar. La hermosa ninfa corría con una cinta de seda rosa en la mano izquierda y volteaba el rostro constantemente, en dirección al bosque, buscando con la mirada a quien debía alcanzarla. No deseaba huir, deseaba ser cazada. 

			La bella ninfa recorría los prados, distraída y ajena a todo lo demás, cuando una presencia divina se coló entre las doradas sombras del bosque. Un arcángel armado con una espada y una balanza estaba siguiendo el paso a la bella ninfa de cabellos negros con sigilo. El rostro del arcángel furtivo denotaba tensión y culpabilidad, pero ello no menguaba su belleza divina. 

			La ninfa se detuvo en seco al percibir aquella presencia. Un olor a naranja envolvió lentamente sus sentidos. A pesar de no haber avistado al perseguidor indeseado, sabía que no era bueno que él rondara cerca. Escondió su cinta rosa apresuradamente y sus músculos se tornaron rígidos e inmóviles. Apretó sus brazos contra el pecho con la vana esperanza de poder protegerse de una amenaza invisible. Se giró con brusquedad hacia el bosque y observó con fijeza entre los árboles. No podía ver nada, pero tenía la certeza de que la amenaza invisible había estado ahí. Su corazón se aceleró, podía notar la fuerza de sus palpitaciones detrás de la oreja. Su sangre comenzó a bombear frenética por sus venas. Estaba atemorizada y alerta. Sabía que algún día tendría que volver a bajar y sufrir toda clase de miserias para poder retornar al paraíso. A pesar de haber estado en aquel horrible lugar de abajo nueve veces, todavía no se la consideraba lo suficientemente digna como para permanecer eternamente en el paraíso, no había logrado alcanzar el nirvana. Y solo le quedaba una última oportunidad y temía no estar a la altura y que su alma fuese destruida al concluir el ciclo. 

			La ninfa no veía nada, a pesar de escudriñar con ahínco. Pero las hojas comenzaron a crujir y, entonces, apareció el sonriente rostro de Gabriel, quien se acercaba a ella. No llevaba las alas desplegadas ni el cetro. Un agradable olor a jazmín inundó sus sentidos y su cuerpo volvió a relajarse. Por mucho que Gabriel estuviese con ella, sabía que la presencia que había percibido antes era la del otro arcángel. El olor a naranja había vuelto a desaparecer. 

			—Eva —la llamó Gabriel en tono jovial. 

			La expresión del arcángel no mostraba preocupación, ya que desconocía la presencia del otro arcángel amenazante. La ninfa no se atrevió a dar un solo paso, pues el miedo todavía fluía por su cuerpo, y lo único que fue capaz de hacer fue sacar la cinta rosa de entre los pliegues de su vestimenta. Eva se sentía aturdida ante lo acontecido. Lo poco que sabía era gracias a la información que Gabriel le proporcionaba con cuentagotas. 

			Eva intentó volver a mostrarse alegre y juguetona, como si el arcángel del aroma a naranja no se hubiese presentado jamás, pero el recuerdo de su inminente e impreciso futuro la atormentaba. 

			El rostro compungido y rígido de Eva puso en guardia a Gabriel, quien intuyó el porqué de su angustia. La alegría había desaparecido por completo. La sonrisa que iluminaba las facciones de Gabriel había dado paso a una mueca de expectación y disgusto y sus mejillas sonrosadas adquirieron un tono pálido y triste. Gabriel sabía que su felicidad no iba a ser eterna, al menos hasta que Eva no superase la última prueba. 

			—Gabriel, ¿cuánto tiempo llevo en este lugar? —preguntó Eva dejando caer la cinta rosa entre las manos de Gabriel. 

			El arcángel la miró con sospecha. Había visto algo o a alguien. La incertidumbre que rondaba la mente de Eva y la amenaza de recuerdos de vidas pasadas la apabullaban y la atormentaban. Y por mucho que él tratase de impedirlo o por mucho que suplicase, Eva volvería a bajar y estaría condenada a sufrir como una humana más. 

			Gabriel apretó con furia la delicada cinta de seda rosa al imaginar a Eva siendo llevada ante Tique y obligada a renacer. Se acercó el trozo de tela al rostro y cerró los ojos. La frustración y la impotencia se adueñaron de él. No debía contestar a Eva, pues ello supondría quebrantar las normas y podría volverla loca. Eva no sabía nada de su pasado, solo tenía conocimiento de las posesiones que había tenido, pero no cómo era ella ni su modo de proceder; y así debía seguir siendo por su bien. 

			En ese momento, Gabriel recordó el día en que Eva apareció y él la anunció la primera vez que entró a las Huertas del Elíseo. La inocencia y pureza de su primera reencarnación la habían convertido en una firme candidata para habitar las Islas de los Bienaventurados; solo debía bajar dos veces más y hacer las cosas igual de bien que la primera vez que apareció en la Tierra. Ella había sido creada por los antiguos dioses en el inicio de los tiempos. Eva era un alma originaria. 

			Gabriel miró el hermoso rostro de Eva y pudo ver reflejada en sus bellos y profundos ojos azules, ahora turbados por la preocupación y la angustia del no saber, a esa alma proveniente de la Antigüedad que tan sumisa y obediente había sido durante su primera estancia con los humanos. Vida dura y muerte horrible. Ella había presenciado los horrores del despertar de la civilización antigua y de la aparición de la crueldad humana. 

			Era una superviviente nata y había salvado y protegido a muchos mortales. Había padecido los horrores de la guerra y sufrido el dolor de la pérdida, pero siempre se había mantenido fuerte y nunca se desvió de la luz. 

			Cuando Miguel terminó de valorar su alma, Gabriel supo que nunca más existiría un espíritu más fuerte y valioso que el de Eva. Ella era tan excepcional que había logrado lo que muchas mujeres, a lo largo de los siglos, habían deseado: el amor de un arcángel. 

			Gabriel envolvió el rostro de Eva entre sus dedos y la obligó a mirarlo. Las mejillas de Eva se iluminaron ante el suave tacto de las vigorosas manos de Gabriel. Él la protegía y la amaba y ella lo sabía. Pero ese amor divino la había convertido en un ser desgraciado a lo largo de sus siguientes vidas, pues siempre se había sentido vacía y nunca había sido capaz de profesar amor a nadie, salvo a su arcángel. 

			Las oscuras cavilaciones de Eva se dispersaron y salieron de su mente a causa del roce de su piel con la de Gabriel. Y su pregunta se quedó sin responder. Cuando Gabriel estaba cerca de ella nada más importaba, pues era feliz y se sentía completa. 

			—Eva, ¿por qué no vas con Ruth y tomas un poco de hidromiel y ambrosía? Te sentará bien. Yo iré en cuanto termine de entregar unos cuantos mensajes —ordenó Gabriel. 

			La suavidad de su voz y la súplica que destilaban los ojos del arcángel convencieron a Eva, quien sonrió y se deshizo de Gabriel acariciando el dorso de sus tibias manos. Echó a correr por el prado tarareando una dulce melodía que ella no sabía que recordaba de su tercera vida. La agilidad de sus piernas y el ansia por catar los manjares divinos que Gabriel le había referido pronto la hicieron desaparecer entre los troncos dorados del bosque que cobijaba, dentro de sí, las mesas del placer, donde se hallaban las delicias más exquisitas que jamás habían existido y que ningún humano había probado en el mundo de los mortales. 

			—Bajará aunque no quieras —dijo una voz detrás de Gabriel. 

			El arcángel salió de su ensoñación e inspiró profundamente. Se estaba perdiendo a sí mismo y convirtiéndose en un rebelde, lo que acarrearía consecuencias desagradables. Su deber era el que era, y Eva no debía formar parte de su existencia, por muy pura que fuese su alma. 

			—Miguel, déjala en paz —arremetió Gabriel contra el arcángel armado que se encontraba a su espalda. Se volteó para observar los duros ojos dorados de Miguel—, al menos hasta que tengas que llevarla al lago del Olvido. Por favor. 

			Gabriel hizo aparecer su cetro y su armadura y desplegó unas hermosas alas blancas que hubiesen cegado a cualquier mortal. El brillo de sus plumas níveas a la luz del sol le confería el aspecto divino del que era portador. Era un arcángel, quisiese o no. 

			Miguel frunció el entrecejo. Gabriel estaba contrariado consigo mismo y eso no era bueno para nadie. Si un arcángel no era completa luz, no podía guiar, y él era un mensajero de la verdad. ¿Cómo podría difundir la verdad si se engañaba a sí mismo? Miguel se dispuso a enfrentarse a Gabriel, quien se preparaba para despegar. El mensajero lo miró sorprendido cuando se percató de que su compañero lo detenía. Estaba cansado y harto de aquella situación. Él había nacido para servir a los demás y para sacrificarse y, sin embargo, su obligación era llenar a los demás de esperanza. Se sentía un fraude. 

			—Gabriel, escucha, hace ya mucho tiempo de esto. Para, ahora que todavía puedes —advirtió Miguel retándolo con la espada sobre su cetro.

			Gabriel observó estupefacto cómo Miguel posaba su espada de oro sobre su cetro de plata. Por un instante, Gabriel tuvo la tentación de retarlo a un duelo, pero reflexionó sobre esa posibilidad y decidió calmarse. Tragó saliva y se dispuso a escucharlo; al fin y al cabo, Miguel era el único que conocía su terrible secreto, de momento. 

			—No puedo, Miguel —respondió sentándose en un banco de piedra blanca que surgió de la nada en medio del prado. 

			Miguel bajó la espada y se apiadó de su hermano. Gabriel se derrumbó en el banco de piedra y posó la cabeza entre las manos. La desesperación y la confusión se agolpaban en su mente. 

			La mirada de Miguel denotaba compasión y remordimiento. Recordarle el inminente e irrevocable destino de Eva mermaba su alma y lo estaba convirtiendo en un ser desdichado y lleno de rencor. Miguel se veía en la obligación de intervenir y evitar una catástrofe como la vivida en el inicio de los tiempos, cuando se vio forzado a expulsar a los ángeles caídos. 

			Se sentó junto a él, sosteniendo todavía la espada, y dejó que su hermano se desahogara. Sabía que, aunque Gabriel fuese un arcángel, podía ayudarle de todas formas. Miguel empuñó con fuerza su espada y su balanza y tomó la arriesgada decisión de hacer un pacto con Gabriel. Aquello significaría quebrantar las normas que les impedían intervenir en la vida de los mortales, salvo en situaciones límite, pero era la única forma de evitar que Gabriel se convirtiese en un ángel caído. 

			—Escucha —susurró Miguel con tono pausado—. No todo está perdido. —Gabriel se sobresaltó y clavó la mirada en el ángel guerrero sentado a su lado. Miguel bajó la mirada avergonzado, pues estaba a punto de desafiar el equilibrio de dos mundos, pero no estaba dispuesto a perder a uno de los miembros más valiosos de las huestes celestiales—. Eva nacerá en 1760, en una pequeña región cerca de París. 

			—¿Cómo lo sabes? —inquirió Gabriel alarmado. Escudriñó a Miguel con la mirada y negó con la cabeza. Ese periodo de la historia estaría lleno de sangre, venganza y cambios. Era demasiado peligroso para ella—. ¿Quién te lo ha dicho? ¿Por qué conoces el veredicto de Tique antes de que lo dé? 

			Miguel respiró hondo y cerró los ojos para pensar con claridad. No quería ofrecerle un imposible, ni tampoco quería que Gabriel se lanzase al vacío por una simple alma, pero era consciente de que si le mostraba la más remota posibilidad de salvarla, el mensajero no dudaría ni un solo segundo. 

			—Eso no importa ahora —cortó Miguel con un ademán—. Lo que pretendo decirte es que existe un modo de poder bajar a buscarla, pero seguirías siendo el arcángel mensajero. 

			—¿Cómo? ¿De qué estás hablando? —Gabriel apretó su cetro y centró toda su atención en las palabras de Miguel. Estaba desesperado, dando palos de ciego y sin salida. Eva era lo que más le importaba, lo único por lo que merecía la pena seguir existiendo. Hacer el bien y difundir esperanza no le bastaba, pues se sentía incompleto si ella no estaba. 

			—Verás… —se explicó Miguel ante el excesivo interés que mostraba Gabriel. Midió escrupulosamente cada palabra que iba a decir, ya que el más mínimo malentendido supondría un desastre de proporciones épicas—. El delfín de Francia que ocupará el trono francés es un humano débil y manipulable, y durante su reinado tendrá lugar una revolución que cambiará el curso de la historia de forma radical. La guerra, el hambre y la miseria asolarán al viejo continente. 

			Gabriel miró espantado a Miguel. Aguantó la respiración y tragó con dificultad. Conocía aquel terrible futuro, pues todos los ángeles habían sido informados de una próxima e inesperada llegada de almas jóvenes y corruptas que serían destruidas inmediatamente después de despegarse de sus cuerpos. Eran almas oscuras, envenenadas, que debían ser fragmentadas para crear otras nuevas, cuya penitencia tendría lugar en el Tártaro hasta que terminasen siendo ignorantes y sumisas. 

			—Lo sé —respondió Gabriel en tono serio—. Pero ¿dónde entro yo? 

			—Ese delfín es joven y voluble, pero si conseguimos que dé su brazo a torcer con su pueblo, podremos paliar un poco los efectos. Las cosas tendrán que cambiar de todas formas, pero si tú intervienes como mensajero y le haces ver el futuro, tal vez, la transición sea más suave. Yo me vería en la obligación de guiarle por el buen camino tras tu intervención. Así tú podrías buscar a Eva y yo podría cubrirte. —Ambos se aguantaron la mirada. La duda y la incertidumbre revoloteaban dentro de Gabriel, mientras que el arrepentimiento y la sensación de haberse autocondenado envolvían a Miguel. 

			—Es su última oportunidad, Miguel —intervino Gabriel tras unos tensos segundos de silencio y cavilación—. Lo haré. 

			Miguel asintió con la cabeza y se levantó del banco de piedra blanca con pesadumbre. Si las cosas salían bien, Eva pasaría a las Islas y Gabriel no estaría en un sinvivir cada vez que ella se reencarnase; pero si el plan se torcía y Eva acababa en el Tártaro formando parte de una nueva alma, Gabriel sería desgraciado por siempre y podría clamar venganza. Miguel desplegó las alas y alzó el vuelo lanzando una silenciosa plegaria en la que pedía que todo saliese tal y como él había planeado. Solo eran arcángeles, no dioses, con lo que no tenían el poder suficiente como para modificar los sinos preestablecidos por Tique y el Supremo. 

			Gabriel, una vez se percató de que Miguel había desaparecido, se dispuso a realizar sus labores de mensajería. Desplegó las alas e imitó a su compañero guerrero. Estaba preocupado. Por una parte, era la última vez que Eva tenía que bajar, y eso le aliviaba, pero, por otra parte, si Eva sucumbía a las almas corruptas, dejaría de ser un alma originaria y pasaría a ser reciclada y convertida en un alma parcheada, destinada a poblar la Tierra durante el fin de los tiempos. No estaba dispuesto a permitir aquello y perderla para siempre. Él era eterno e inmortal, pero ella no. 

			Gabriel puso la mente en blanco y se concentró en los mensajes que debía expedir; al fin y al cabo, para eso había sido creado y no para proteger a Eva.
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			VEREDICTO

			 

			 

			Ruth, una de las pocas almas originarias que había logrado llegar a las Islas con tan solo tres encarnaciones, sirvió un poco más de deliciosa ambrosía a Eva que se deleitaba, ajena a lo que pasaba a su alrededor, con los manjares divinos. Eva sonrió agradecida a Ruth, quien se sentía feliz sirviendo a los demás y viendo cómo disfrutaban de la comida que ella misma había preparado. 

			Ruth había vivido en China en su primera vida, había sido sacerdotisa en Egipto durante su segunda vida y servido a los emperadores mayas en su última encarnación. A lo largo de sus vidas, su extraordinaria habilidad culinaria la había salvado y le había conferido la protección y el favor de aquellos que ostentaban el poder. Jamás hirió a nadie ni provocó la muerte de otro ser humano. Siempre cumplió las pautas de lo que se esperaba de ella y nunca renegó de su suerte, sino que vivió disfrutando de lo que se le ofrecía. 

			El alma de Eva era mucho más antigua que la de Ruth y, sin embargo, esta no la recordaba. Jamás habían coincidido en la Tierra, pero Ruth recordaba todas las encarnaciones de Eva, a partir de la segunda vez que volvió a subir a las Huertas del Elíseo. 

			—Voy a echar de menos tus ambrosías —suspiró Eva tras terminarse la octava tanda. Ruth sonrió, cogió un cuenco rebosante de frutas del bosque y lo depositó en el centro de la mesa. Eva cogió una fresa y la untó de chocolate fondant.

			—Lo bueno de olvidar todo lo ocurrido aquí es que no puedes sufrir recordando las maravillas divinas. De ese modo, no te remuerdes sintiéndote miserable —añadió Ruth al observar a Eva caramelizando una manzana y saboreándola con detenimiento. 

			—No quiero irme de aquí —sollozó Eva al recordar el incidente del arcángel con olor a naranja. 

			Le daba miedo beber del lago del Olvido y tener que enfrentarse ella sola al mundo de los humanos, lleno de crueldades y miserias. Temía no ser lo bastante buena y no superar su última prueba para lograr el nirvana. ¿Por qué no se le permitía quedarse allí disfrutando de los placeres divinos y siendo eternamente feliz? Le parecía injusto, pero desconocía la razón de su reencarnación. 

			En ese momento se escuchó el batir de unas alas angelicales revolotear por el cielo y Gabriel aterrizó en las lindes del prado que rodeaba las mesas del placer. Eva se quedó petrificada al percatarse de que llevaba puesta la armadura y ostentaba su cetro de plata. 

			Venía a dar un mensaje. Rezó para que no fuera para ella, pero no sirvió de nada. Gabriel posó los ojos en ella y se acercó con paso firme y seguro. Eva apretó los ojos con fuerza y se acurrucó en el mullido banco de terciopelo rojo sobre el que estaba sentada, pero, por mucho que quisiera ignorar la evidencia, las cosas eran como eran y su hora había llegado. 

			—Eva, Rafael te espera en el bosque para llevarte al lago —anunció con solemnidad ante la estupefacta mirada de los demás comensales.

			Todos guardaron silencio y se mantuvieron inmóviles, ya que muchos de los presentes también debían reencarnarse y esperaban ese amargo momento con temor. 

			Eva se levantó con torpeza y lentitud bajo la triste mirada de su arcángel. Respiró hondo y tomó la mano que Gabriel le ofrecía. Todos esperaron a que Eva se adentrara en el bosque. La incomodidad de los presentes no hizo sentir mejor a Eva y melló en Gabriel. Nadie deseaba ser ella. La alegría que solía reinar en aquel paraje repleto de delicias no tenía cabida en esos instantes. Seguramente no volverían a verla, ya que era su última oportunidad. 

			Eva no se atrevió a mirar a Gabriel a los ojos y anduvo cabizbaja hasta el bosque, donde Gabriel le soltó la mano con suavidad. Cuando ambos perdieron de vista la mesa de los placeres, las risas y el jolgorio volvieron. Todos siguieron disfrutando de sus comidas y deleitándose con la música que flotaba en el ambiente y que podía ser modificada a placer por cada uno, ofreciendo la posibilidad de escuchar una banda sonora personalizada según los gustos. 

			—Lo harás muy bien —intentó alentarla Gabriel. 

			Eva prefirió no mirarlo para no descubrir la mentira en sus ojos. Sabía que estaba prohibido que Gabriel le desvelase cualquier información relacionada con su futuro o cualquier otro asunto divino, pero no podía vivir en la incertidumbre. 

			—¿Me reconocerás cuando vuelva? ¿Me ayudarás a hacerlo bien? —inquirió Eva con un hilo de voz. 

			Gabriel no contestó y la miró con un preocupante deje de añoranza. Eva le sostuvo la mirada, pero solo pudo descubrir una lágrima plateada acariciando su sonrosada mejilla de arcángel. Al ver aquello supo que las cosas iban a ser peores de lo que, en un principio, parecían. 

			Eva miró al frente para asegurarse de que Rafael todavía no había llegado a por ella y se puso de puntillas con la intención de susurrar unas palabras de despedida a su arcángel. Gabriel envolvió su frágil y pequeño cuerpo con su brazo y bajó la barbilla para poder mirarla a los ojos. 

			—Por muchas vidas que tenga que vivir, nunca dejaré de amarte —murmuró Eva. 

			Gabriel no pudo más que besar su frente y acariciar su cabello de ninfa con dulzura. Se le había prohibido terminantemente hablar con las almas que tuviesen que reencarnarse, salvo si se trataba de mensajes esperanzadores de carácter impersonal. Posó el dorso de su mano sobre su mejilla y la miró a los ojos. Eva se dejó observar. Por mucho que variase el color de su iris y la forma, seguía avistando la misma alma. Nunca cambiaba y esperaba que no fuese a cambiar en su última reencarnación. 

			—Eva —interrumpió Rafael—, nos aguarda un largo camino. Espero que estés preparada para una nueva vida. 

			Eva se sorprendió ante la presencia del arcángel y buscó con la mirada a Gabriel, pero ya había desaparecido. Se entristeció al darse cuenta de que, probablemente, nunca más volvería a verlo y de que la última imagen que podría recordar antes de bajar a la Tierra era la de Gabriel llorando. 

			Eva tomó impulso y se aproximó a Rafael sin mirarlo directamente a los ojos. Rafael llevaba puesta la armadura celestial, empuñaba la vara del peregrino y cargaba con la bolsa y el pez. No había vuelta atrás. 

			—No temas, yo te acompañaré en tu camino —intentó animarla Rafael. Sus ojos dorados, al igual que los del resto de los ángeles, se mostraron gentiles y bondadosos. 

			Eva sabía que ese era su trabajo: hacer el bien y ayudar a los demás. Pero ella era incapaz de sentir dicha o sosiego, pues no solo abandonaba el paraíso, sino también al único ser al que jamás podría amar. Recordó entonces las tardes en las que ella y Gabriel se sentaban en los prados y disfrutaban del suave sol divino, o simplemente se detenían a probar la tranquilidad que ofrecía la eternidad. El olor a jazmín, característico de Gabriel, inundó sus recuerdos. Las risas, los juegos inocentes y la dicha se le antojaban ahora producto de un sueño, un hermoso y largo sueño del que estaba a punto de despertar. Por un momento, estuvo a punto de rebelarse contra Rafael y echar a correr hacia las mesas del placer a pedirle cobijo a Ruth, pues ella conocía muchos de los secretos de las Huertas del Elíseo y seguro que podría ayudarla. 

			—¿Será muy largo? —preguntó Eva con timidez, tras decidir que huir no era la mejor de las soluciones. Rafael sonrió y le tendió la mano con cariño. 

			—Tu prueba no empieza aquí, empieza cuando naces —respondió de forma enigmática. 

			Eva titubeó al ver la fuerte y flexible armadura que le cubría el antebrazo. Por un momento se le pasó por la mente la peregrina idea de si un arcángel podría matarla por el simple hecho de negarse a reencarnarse. No quiso comprobarlo y aceptó la mano que Rafael le tendía. Ambos comenzaron a caminar a través del bosque. Eva no le hizo frente y mantuvo la vista en el suelo, aunque de vez en cuando la alzaba para ver por dónde iban. 

			Rafael no parecía tener prisa por llegar, sino que quería disfrutar del paisaje, que cada vez se iba tornando más oscuro. Eva se alarmó ante el repentino cambio de las vistas. De los árboles dorados y brillantes y los prados verdes y lozanos fueron pasando a vastas extensiones de tierra árida y de aspecto lunar. El cielo azul y despejado adquirió un tono grisáceo y metalizado y las nubes se arremolinaron conformando figuras raquíticas y un tanto tenebrosas. Todo parecía artificial y frío, y no cálido y suave. 

			Después de un andar que a Eva se le hizo eterno, llegaron a orillas de un lago cuyas aguas se mostraban turbias, oscuras y espesas. Rafael se dio la vuelta y la miró de frente. Sus ojos dorados de arcángel le atravesaron el alma al percatarse de que estaba a punto de abandonarla en aquel desolado paraje. No es que le agradase especialmente la presencia de Rafael, pero teniendo un arcángel cerca se sentía mucho más segura. 

			—Te deseo un fructífero y feliz viaje en la Tierra —se despidió el arcángel mostrando una amable sonrisa y ofreciéndole un trozo de pan recién horneado. 

			Eva tomó el trozo de pan entre sus manos y no dijo palabra alguna. Observó con congoja cómo el arcángel la abandonaba y alzaba el vuelo en busca de más almas errantes. Lo siguió con la mirada hasta que este desapareció entre las nubes vaporosas y plateadas. 

			Eva se acurrucó en el suelo arenoso de aspecto lunar y analizó el pan que Rafael le había dado. Parecía delicioso, pero se le antojó demasiado pequeño. Se había acostumbrado a la opulencia de los platos divinos y a los sabores exquisitos. Rememoró entonces los momentos felices vividos con Gabriel, cuando ambos se echaban cerca de la costa que daba a las Islas y disfrutaban de los pasteles y postres que preparaba Ruth. El azúcar dulce y la intensidad de las frambuesas, bañadas por un cremoso y suave chocolate con leche… Recordó con añoranza los momentos en que Gabriel y ella jugaban con la comida y experimentaban mezclando sabores. Las risas que flotaban en la brisa marina siempre eran las suyas. 

			Una lágrima acarició tímidamente su mejilla al recordar aquellos momentos. Tenía miedo de no volver a ver a Gabriel nunca más, o de que, cuando volviese a morir, él no la reconociese. Dudaba de sí misma, no se sentía preparada para superar esa prueba; estaba completamente segura de que iba a fracasar. Lamentó no haber disfrutado más de Gabriel. Ahora estaría sola y perdida y nadie vendría a ayudarla. 

			Comenzó a desmigar el pan que Rafael le había dado y descubrió que estaba relleno de queso feta, su favorito. Frunció el ceño con suspicacia y decidió probar un poco. El mordisco que dio le supo a gloria y no pudo más que saborearlo con deleite y lentitud, atesorando cada partícula en su paladar. Suspiró con pesadez y miró en derredor para ver si alguien más se acercaba, pero no atisbó nada: ni una armadura, ni un vestido de raso blanco propio de las almas de las Islas, nada. Al verse completamente aislada, decidió dar otro bocado al pan de Rafael, y otro, y otro, hasta que no quedó ni una sola miga con la que entretenerse. Volvió a examinar el arisco paraje en busca de alguna presencia, pero seguía sin haber nadie. Eva comenzó a angustiarse. Cerró los ojos y deseó con todas sus fuerzas que Gabriel estuviese allí con ella. Una brisa se levantó sobre el lago y le acarició el rostro dejándole un rastro frío en la piel. Abrió los ojos asustada y buscó, frenética, el origen de tal desorden. Una vez más, no había nada. 

			Tragó saliva con dificultad y sollozó de desesperación. De repente, sintió la boca seca y los ánimos desfallecer. No comprendió el porqué de esa reacción. Solo había comido el pan que Rafael le había dado y, sin embargo, se sentía famélica y sedienta, como si su lengua estuviese cubierta de una espesa capa de sal que le mortificaba la garganta. Buscó con ansia y desesperación una fuente, pero se topó de bruces con el lago y comprendió que aquella sería su única fuente de agua. Se acercó con precaución, vacilante e insegura. El aspecto dañino e insalubre de aquellas aguas la aterraban, pero la sed de su garganta era mucho más fuerte. Dio un paso más hacia la orilla y se agachó ahuecando las manos para recoger un poco de líquido negro. El corazón le latía a mil por hora, el miedo fluía por sus venas y la cabeza le daba vueltas. Se acercó un poco más y un mechón de su cabello rozó la superficie del lago sin inmutar tan siquiera sus aguas. Al deslizar el dorso de su mano sobre el agua, esta no cedió. Eva palideció al percatarse de que aquello no era agua, sino metal. Sorprendida por el inesperado hallazgo, se levantó con premura y buscó desesperada otro lugar donde conseguir agua; estaba sedienta y apabullada. Giró varias veces sobre sí misma, intentando divisar algún punto del que emanara el néctar transparente, pero no vio nada. Al verse sola y sin posibilidades de sobrevivir, comenzó a dar pasos hacia atrás, intentando pensar en una solución. El rozar de sus pies contra el suelo era el único sonido que retumbaba en ese desolado paraje, hasta que su espalda se topó contra algo frío y metalizado que tintineó. 

			—¿Tienes sed? —preguntó Miguel ofreciéndole una copa de oro con zafiros incrustados. 

			Eva se volteó bruscamente al distinguir su voz y se quedó boquiabierta. El mismo olor a naranja que la acechaba rompiendo sus burbujas de felicidad penetró dentro de ella, petrificando todo su cuerpo. Miró al arcángel guerrero con pavor y posó la vista en la copa. Estaba rebosante de agua fresca y clara. Su garganta le quemaba clamando por una gota. La necesidad que le corroía el cuerpo era demasiado imperiosa como para andarse con remilgos. Estiró los brazos con decisión hacia la copa y, cuando rozó el borde de las incrustaciones de zafiro, Miguel se la retiró y la obligó a prestarle atención. Eva se sobresaltó ante la reacción de Miguel y lo miró extrañada, pidiendo una respuesta. 

			—Beber es la última parte del trato —aclaró una mujer vestida de gasa verde que se acercaba por detrás de Miguel con paso decidido pero lento. 

			Eva desvió su atención hacia aquella extraña mujer de cabellos dorados y piel violácea que la miraba con sorna. 

			Eva bajó los brazos y los pegó a los costados, a la espera de una reacción por parte de ella. 

			—Soy Tique, y hoy volverás a la Tierra en la forma en que yo dictamine ―anunció arrebatándole la copa a Miguel, quien sacó su balanza y la dejó flotar en el aire. 

			Miguel la miró a la espera de que la balanza comenzara a moverse. Eva los observó expectante; Gabriel le había advertido de que aquello podría pasar. Eva no se quejó ni articuló palabra por miedo a represalias. 

			Tique la observaba con detenimiento y seriedad. A pesar de la aparente juventud de Tique, Eva sabía que era un ser tan antiguo como el tiempo y tan poderosa como el universo. Bajó la mirada ante el insistente y constante análisis al que Tique la sometía con su mirada felina. 

			La balanza de Miguel comenzó a chirriar y dos pesas se materializaron sobre las bandejas de peso. Una de ellas blanca y brillante y la otra negra y nebulosa. Eva frunció el ceño al percatarse de que iban a medir su alma. Se estremeció angustiada ante la perspectiva de ser analizada de forma tan descarada, pero no tuvo oportunidad de negarse o mostrarse reticente. Miguel agarró su muñeca izquierda con firmeza y la obligó a colocar la mano, con la palma extendida, sobre el punto medio que unía ambas bandejas. Eva respiró profundamente y miró a Miguel con desconfianza y recelo. El arcángel le sostuvo la mirada hasta que la balanza se decantó por uno de los lados. Se hizo el silencio más absoluto cuando la balanza se movió. Eva observó horrorizada cómo caía la bandeja de la pesa negra y nebulosa. 

			—Última oportunidad… —murmuró Tique para sí enarcando una ceja.

			A Eva le desagradó la forma tan meditabunda en que había pronunciado esas palabras; no parecían augurar nada bueno, e hizo bien en sospechar. 

			Miguel miró de soslayo a Tique durante una milésima de segundo. Conocía su veredicto, pues él fue el primero en descubrir las virtudes y defectos del alma de la primera Eva. Tique devolvió la copa a Miguel, quien la sostuvo con solemnidad. 

			La rueda de la Fortuna surgió de entre la tierra seca y árida de las orillas del lago. Eva jadeó ante la sorpresa de ver aparecer semejante objeto de la nada. Estaba acostumbrada a que en las Huertas del Elíseo surgiesen cosas bellas del suelo, pero no objetos tan desgastados y bastos como aquel. 

			Tique rozó con la yema de sus dedos la ajada madera hinchada que daba forma a la rueda de la Fortuna, y acarició con deleite los restos de vistosos dibujos casi extintos, obra del arte románico. Tique se paseó alrededor de la rueda de la Fortuna con parsimonia y mimo, bajo la tensa y atenta mirada de Miguel y Eva. No tenía prisa por decidir el desgraciado destino de un alma más, por mucho que se tratase de un alma originaria. La ansiedad se fue acrecentando a medida que Tique se detenía en cada detalle, cada arruga, cada herida de la madera tallada. Finalmente, Tique respiró hondo y, exhibiendo una amplia y peligrosa sonrisa, hizo girar la rueda con fuerza. El ruido de las bisagras chirriantes y la madera vieja resonó con fuerza en los oídos de Eva, quien apretó las manos con energía para reprimir su impulso de salir corriendo y destruir aquel tortuoso objeto. Tras unos segundos que parecieron eternos, la rueda aminoró su velocidad hasta que se detuvo por completo. Tique se agachó junto a la rueda y señaló el dibujo que estaba en la cima del centro. La figura de El Colgado apareció marcada por la sangre, y Tique se levantó con brusquedad y escrutó a Eva con indignación. 

			Eva contuvo la respiración cuando Tique comenzó a caminar hacia ella con el semblante serio. Nadie prestó atención a Miguel, quien observaba impotente cómo condenaban al amor de Gabriel. Eso no era lo que debería haber pasado; aquella rueda había modificado sustancialmente el destino de Eva. En ese instante, Miguel pudo atisbar cómo se hacía añicos el alma de Eva en el Tártaro. No tendría salvación, a menos que Eva fuese capaz de aguantar lo insufrible. El arcángel apartó la mirada avergonzado, se sentía culpable por haber dado esperanzas a Gabriel. Cuando el mensajero celestial bajase a por ella, sería demasiado tarde. 

			—Eva, me temo que para que alcances el nirvana y puedas acceder a las Islas, tendrás que superar una dura prueba demasiado pronto —proclamó Tique con tono grave. Eva la miró con recelo, no comprendía muy bien a qué se refería ni lo que le estaba pidiendo. Tique ladeó el rostro y buscó la huidiza mirada del alma que estaba a punto de condenar—. Si eres capaz de resistirte a la venganza, no precisarás de nada más para volver. 

			La duda asoló la tierna mirada de Eva, pero Tique no añadió nada más. Eva paseó sus ojos azules por el rostro de Miguel, pero este solo le ofreció la copa de zafiros rebosante de agua fresca y limpia. Eva estaba confundida y se sentía algo desorientada. Al tener la copa frente a sí recordó la imperiosa sed y la tomó sin dudarlo un segundo. Miguel cedió ante la rudeza de los movimientos de Eva, quien ingirió el líquido de un único y largo trago. Hilos de agua fría le recorrieron la barbilla y salpicaron su vestido de seda rosácea. 

			Tique y Miguel la observaron con expectación cuando acabó de beber. Eva no sabía qué esperaban ahora de ella y entrecerró los ojos, desafiante. Ambos acercaron un poco más los rostros hacia ella. De repente, todo se volvió difuso y una capa de niebla cubrió la visión de Eva, quien comenzó a sentirse mareada y con ganas de vomitar. Creyó desfallecer, las piernas le flaquearon y el sentido del equilibrio se desvaneció poco a poco. Miró la copa con odio; aquello no era agua normal. Trató de enfocar la mirada y cayó en la cuenta de que se trataba de agua procedente del lago del Olvido. Buscó los rostros de Miguel y Tique, pero no pudo percibir nada, todo se veía nubloso y las caras de esos seres divinos solo eran borrones blanquecinos sostenidos por armaduras y gasas verdes. Los párpados comenzaron a pesarle. La copa se resbaló de sus manos y cayó al suelo con gran escándalo. Sus piernas se doblaron y su rostro dio de bruces contra el suelo. Todo se volvió negro. 
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			Miguel caminó con pesadez alrededor de las columnas blancas que delimitaban los jardines de los ángeles. Dibujó con el dedo índice sobre los relieves tallados en la dura piedra de las columnas. Ilustraciones de las hazañas realizadas por los miembros de las huestes celestiales decoraban los pilares. Al ver aquellas imágenes, Miguel se sintió viejo y desgastado. Hacía tiempo que había perdido la cuenta de los milenios que llevaba ejerciendo como arcángel guerrero y como comandante de las huestes celestiales. Él no tenía familia cognaticia, pues no fluía sangre por sus venas, al igual que les sucedía al resto de los ángeles. Pero a cada uno de los miembros de las huestes lo consideraba un hermano, y eso incluía a Gabriel, a quien le unía un vínculo especial desde el día en que Eva apareció en las Huertas del Elíseo. El amor y la devoción que Gabriel sentía hacia esa alma le resultaba imposible de comprender. ¿Cómo se podía amar a algo mortal, finito? No tenía sentido. Pero esa incoherencia en el querer era lo que más duda suscitaba en él y lo que lo empujaba a protegerlos a ambos de las sanciones que esa aberración podría acarrear. El amor de Gabriel por Eva era puro y Miguel podía percibirlo en el brillo que refulgía en sus ojos dorados cuando la recordaba. 

			—¿Querías verme? —titubeó Gabriel detrás de él. 

			Miguel se sobresaltó. De repente, sintió cómo la fortaleza y la calma lo abandonaban. El escuchar la voz de Gabriel le recordó la amarga noticia que tenía que darle. A pesar de ser el arcángel mensajero, las ironías de la vida le habían vetado de poder conocer los veredictos de Tique. 

			—Sí, hay algo que tienes que saber. Se trata de Eva —aclaró Miguel volteándose para enfrentarse a la mirada ensombrecida de Gabriel. Debía ir siempre con la verdad por delante, por muy dolorosa que esta fuese. El rostro desencajado y sin vida de Gabriel le hizo dudar de su propósito, pero se mantuvo firme y carraspeó indicando a Gabriel que tomase asiento en uno de los bancos de piedra blanca que se encontraban intercalados entre las columnas. Gabriel obedeció y esperó a que Miguel prosiguiera. Saber que tenía noticias de Eva le alegraba, a la par que preocupaba, pues podría tratarse de buenas o malas noticias. 

			—¿Qué pasa con ella? ¿Sabes ya dónde se ha reencarnado exactamente? ¿Está bien? —inquirió Gabriel clavando la mirada en el constreñido rostro de Miguel. 

			El arcángel guerrero bajó la mirada, nervioso. Gabriel se puso tenso y apretó las manos hasta que se convirtieron en dos puños de mármol blanco. Notó que Miguel le estaba ocultando algo, a juzgar por los gestos titubeantes de su mandíbula. El mensajero se acercó más a él, reclamando una respuesta inmediata. La preocupación y la culpabilidad se reflejaban claramente en el hermoso rostro del guerrero. Gabriel comenzó a impacientarse, pues estaba completamente seguro de que se trataba de algo malo. Respiró hondo y trató de no pensar en las peregrinas ideas que amenazaban su imaginación. Solo con visualizar a Eva en una situación peligrosa, su mundo se hacía añicos. Aquella alma originaria lo era todo para él, el centro de su vida y la razón de su existencia. Recordó entonces lo que sintió la primera vez que posó su mirada en ella: todos esos milenios vividos no habían sido más que un suspiro de tiempo a la espera de que ella apareciese en el paraíso. Eva le daba vida y le impulsaba a seguir obrando de acuerdo con el bien. Eva era su diosa; y ese pensamiento era su más peligroso secreto, pues desafiaba a su propia naturaleza. 

			Miguel se frotó el rostro con las manos e intentó relajar los músculos. Ninguno de los dos llevaba puesta la armadura ni sus atributos, lo que significaba que no estaban de servicio. Gabriel acercó más el rostro. Estaba al borde de un ataque de nervios. Cada segundo de silencio era una daga envenenada de malos augurios. La magnitud del infortunio de Eva debía de ser insufrible para que Miguel se mostrase tan reticente a desvelarlo. 

			—Verás… —comenzó a hablar Miguel en susurros. Su mirada se paseaba insegura y temerosa por el jardín hasta que decidió enfrentarse a Gabriel y contarle toda la verdad. Sería doloroso, pero era más fácil vivir con la verdad que con una mentira piadosa. 

			—¿Qué? ¡Habla! —urgió Gabriel con desesperación. Estuvo a punto de cogerlo por los hombros y zarandearlo, pero se detuvo cuando se sorprendió a sí mismo con los brazos levantados en gesto amenazante. Miguel pasó por alto ese detalle y carraspeó. 

			—Todo iba según lo previsto —continuó Miguel mirando a Gabriel a los ojos—. Nacerá en Francia en 1760, pero… será miserable, condenada a la pobreza y las desgracias. 

			—Eva es fuerte; podrá aguantarlo —alegó Gabriel con firmeza. 

			La fe que el arcángel depositaba en su amada hizo sufrir a Miguel. Confiaba demasiado en un ser tan frágil y voluble como lo era ella. Gabriel olvidaba que las cosas habían cambiado en los últimos siglos y que el alma de Eva, por mucho que se tratase de un alma originaria, estaba desgastada y cansada de vivir. Miguel reprimió un gesto de angustia y bajó la mirada un segundo con gesto meditabundo. La alarma de Gabriel se intensificó al percatarse del grave semblante de su hermano. 

			—No, no podrá —sentenció Miguel con decisión—. No se trata solo de miseria y hambre, Gabriel, sino también de horror y muerte. 

			Gabriel se quedó petrificado al escuchar aquellas palabras. Miguel esperó una reacción más enérgica por parte del mensajero. 

			—¿Qué quieres decir con muerte? —dijo Gabriel con un hilo de voz.

			Miguel torció la boca, dudando de si debía contárselo o no. Miró a su hermano y se recordó a sí mismo que había jurado decir la verdad, por muy dolorosa que esta fuese. Tomó aire y prosiguió ante la expectante y sorprendida mirada del mensajero celestial. 

			—Su vida estará marcada por la muerte y el sacrificio —respondió Miguel. Dentro de él comenzó a conformarse una latente bola de dolor y tristeza. 

			Gabriel se encontraba en estado de shock, no respondió, sino que se quedó mirando al vacío. Su cuerpo se tornó rígido y duro. Se asemejaba más a una bella estatua renacentista que a un arcángel. 

			—Yo… bajaré a por ella —expresó ensimismado. Parecía estar convenciéndose a sí mismo en vez de estar comunicándoselo a Miguel. 

			—No, Gabriel. Es su última oportunidad y ya se le han perdonado muchos fallos. No creo que sean tan indulgentes con ella como la vez pasada. —Miguel apoyó la mano sobre el hombro de Gabriel en un vano intento por consolarlo y hacerle ver la realidad de la situación—. Ya sabes cómo funciona esto. La última vida es la más dura de todas y la más llena de obstáculos y penurias. Solo las almas más fuertes y curtidas han logrado superar la barrera de las diez reencarnaciones y alcanzado el nirvana. Me temo que Eva no se encuentra en el grupo privilegiado. Conozco su alma y es frágil, aunque resistente. 

			—Bajaré a por ella —repitió Gabriel sin mirar a Miguel y levantándose del banco de piedra. 

			Miguel lo observó con preocupación. Gabriel estaba ido y caminaba con desgana, como si toda la vida hubiese salido de su cuerpo. Saber que el alma de Eva estaba prácticamente condenada había desmoronado su mundo entero. En circunstancias normales, la muerte hubiese supuesto un motivo de alegría, ya que significaba menos tiempo de sufrimiento en la Tierra, pero, por lo que le había entendido a Miguel, el que Eva estuviera marcada por la muerte suponía un drástico cambio en sus planes y en la esencia del alma de Eva. 

			Gabriel vagó por los jardines de los ángeles como alma en pena. Se sentía desdichado y un monstruo. Él había condenado a Eva por haberla amado. Por su culpa y por despertar el amor más puro que se puede albergar, Eva había vivido como una humana vacía e incompleta a lo largo de sus anteriores vidas, incapaz de amar de verdad. Pero ahora no tenían margen de error. Gabriel debía actuar inmediatamente si quería alejar a Eva del Tártaro. Pero no sabía qué hacer, qué camino tomar, por dónde empezar, a quién acudir. La Tierra era un lugar hostil y lleno de egoísmo y odio. 

			Gabriel pasó días intentando hallar una solución. Era incapaz de concentrarse en sus menesteres de arcángel y Miguel lo cubría como podía, pues conocía su padecer. Confiaba en que aquello fuese transitorio y Gabriel se recuperase pronto, una vez se hiciese a la idea de que había perdido a Eva para siempre. Sin embargo, Gabriel no parecía dispuesto a rendirse y, en contra de las expectativas de Miguel, lo que realmente estaba haciendo era maquinar un nuevo plan para bajar a verla. Estaba convencido de que podría mezclarse con los humanos con la excusa del delfín débil. Si conseguía hacer ver a los demás arcángeles que esa actuación salvaría vidas, todavía tendría una mínima oportunidad. Era descabellado, pero Gabriel no iba a abandonarla, y mucho menos ahora que tanto la necesitaba. La amaba demasiado como para dejarla ir. Tomó fuerzas y se armó de valor para poner en marcha su plan. 

			Gabriel no sabía cuánto tiempo había pasado desde que Eva había bajado a la Tierra, pero quería pensar que no era lo bastante tarde como para salvarla. 

			De camino al paraninfo de las peticiones, se encontró con Miguel, quien trató de disuadirlo, una vez más, para que no bajara y cometiera una locura. Gabriel sonrió para sus adentros, pues Miguel había sido quien le dio la idea de una excusa para bajar. 

			—Por favor, Gabriel. Tienes mucho que perder y poco que ganar —suplicó Miguel al percatarse de la determinación que brillaba con fuerza en los ojos del mensajero celestial. Pero Gabriel no se achantó ni sucumbió a él. 

			—Miguel —susurró con dulzura y mimo. El ánimo volvió a él. Haber encontrado un rayo de esperanza que le permitiese volver junto a su Eva le hacía inmensamente feliz, aunque se tratase de una idea suicida—. Lo único que realmente merece la pena es el amor. Sin él no eres nada ni tienes nada. ¿Recuerdas? Nosotros fuimos creados para amar y obrar por amor. Somos arcángeles —sonrió Gabriel. 

			Miguel negó y arrugó las facciones en un gesto de sufrimiento. Por una parte, Gabriel tenía razón cuando se refería a su condición, pero, por otro lado, ese no era el camino al que estaba destinado. Eran arcángeles, pero no amantes de nadie. Comprendió entonces que el amor de Gabriel era más intenso e incomprensible de lo que él había imaginado en un principio. Por mucho que se opusiese o intentase detenerlo, no serviría de nada. Respiró hondo y miró a su compañero fijamente a los ojos. Posó las manos sobre sus hombros y se decidió a echarle un sermón, o eso creyó Gabriel, quien ya comenzó a preparar una respuesta. 

			—De acuerdo —dijo Miguel con solemnidad—. Te ayudaré. 
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			Las hojas secas caídas de los árboles, que anunciaban la proximidad del otoño, crujieron al verse aplastadas por la suela de las botas del cazador furtivo. La luz del alba apenas rozaba las copas de los árboles o penetraba tan siquiera débilmente entre las ramas espesas y húmedas. Apenas se escuchaba el cantar suave y somnoliento de algún gorrión. 

			El cazador furtivo, cubierto hasta la nariz, apenas mostraba el rostro o la cabeza, tapada por un gran gorro marrón oscuro que le ayudaba a mantenerse oculto entre las sombras del bosque. Un arma de fuego, vieja y con la dirección desviada, se movía inquieta entre los pliegues de las pieles que lo cubrían. 

			Un fuerte hedor a sudor y miseria se impregnaba allí por donde él pasaba. El sigilo con el que se movía y la sagacidad de su mirada verde y profunda como un pantano lo delataban. Era un superviviente. Un miembro de la clase baja y pobre, seguramente analfabeto. 

			El cazador anduvo un poco más, sorteando las ramas resbaladizas y las hojas crujientes, al acecho de una presa jugosa a la que abatir. Tenía hambre y la caza furtiva era su única fuente de alimento y su modo de vida. Sin embargo, era consciente del peligro al que se exponía al cazar dentro del coto de caza del rey, pero no tenía otra salida, pues era la única zona en la que los animales no estaban famélicos o enfermos. Las malas cosechas habían hecho más pobres a los pobres y más ricos a los ricos. El cazador frunció el ceño al recordar la miseria y la inmundicia a la que había sido condenado. En París todos parecían vivir bien y al margen de los problemas que asolaban los campos. La corte de Luis XVI y su esposa, sumidos en su realidad llena de pasteles sabrosos y fiestas pomposas, no atendía al hambre de su pueblo ni a las necesidades de su país. 

			El cazador deslizó la mano hacia su arma inconscientemente. De repente, las risas y el ladrido de perros cazadores lo sorprendieron. El rey debía de estar de caza. Eran tantas las veces que se había adentrado en los bosques que olvidaba que eran propiedad privada, por lo que campaba a sus anchas y, en más de una ocasión, se había permitido el capricho de elegir presa. Pero, esa mañana era una de esas en las que la suerte no le sonreía. Miró frenéticamente en todas direcciones buscando un hueco en el que esconderse. Los ladridos se escuchaban cada vez más cerca. Decidió entonces correr hacia el riachuelo que atravesaba el bosque del rey y ocultarse en la pequeña cueva a orillas del agua, donde guardaba las redes de pesca prohibidas. 

			Ya casi sentía los hocicos de los sabuesos pegados a su nuca cuando echó a correr a toda velocidad. Las espinas y las ramas más afiladas de los arbustos y los árboles más pequeños rasgaban la piel que lo cubría. Las botas viejas, pero de suela dura, retumbaban con estrépito en la alfombra de hojas que era el suelo del bosque. En momentos como aquel deseaba no haber nacido tan cerca de París ni vivir en una zona tan concurrida como aquella. Si esas tierras no fuesen propiedad exclusiva de la familia del rey, él podría cazar a sus anchas. 

			Siguió corriendo hasta que los ladridos fueron disipándose. No se fiaba de aquellos animales domesticados, pues era consciente de que el rastro que dejaban sus pieles era bastante desagradable. En ese momento pudo divisar la brillantez y claridad del riachuelo. Aminoró su marcha y comprobó con el pie que su escondite no había sido descubierto. Los musgos que él había puesto, a propósito, en la entrada seguían ahí en la misma posición en que él los había dejado la vez anterior. Se detuvo y vigiló que no hubiese nadie por los alrededores observándolo. Las risas del jolgorio y los ladridos de los perros se escuchaban ya muy lejanos y el cazador se relajó. Se agachó frente a lo que parecía una pared de musgo y removió unos cuantos trozos hasta que se hizo un hueco lo bastante grande como para entrar. Dentro todo estaba húmedo y oscuro, pero el cazador ya se conocía cada rincón de aquella cueva como si se tratase de su propia casa. Confiado por la seguridad que le ofrecía la oscuridad, comenzó a deshacerse de las pieles y del gorro marrón que le aprisionaba la cabeza, pero no de las botas. Cogió las redes que él mismo había reparado cuando las halló tiradas a la orilla del río, desechos de un pescador desconsiderado, y salió por la otra abertura secreta que tenía la cueva y que daba directamente al riachuelo. Podría aprovechar para pescar y, si alguien lo encontraba, siempre podía alegar que estaba lavando la ropa. 

			El primer rayo de la mañana le cegó cuando salió de la cueva y descubrió su auténtica naturaleza: no eran ningún rudo cazador, sino una bella pero harapienta joven que merodeaba por los bosques en busca de un trozo de carne que llevarse a la boca. Sus cabellos castaño oscuro, maltratados por la luz del sol, cayeron sobre sus hombros confiriéndole un aspecto salvaje y felino. La piel morena, prueba de su origen campesino y humilde, relució con fuerza ante los rayos matutinos. Y sus duros y desconfiados ojos verdes observaron con cautela lo que la rodeaba. Iba disfrazada de hombre, pero su belleza femenina la delataba. A pesar de ser una joven casadera, no había encontrado hombre que la quisiese tomar por esposa, pues la consideraban demasiado ignorante, demasiado deslenguada, demasiado impertinente y vulgar como para desempeñar bien su papel como esposa sumisa y dulce. Ella era una luchadora nata que había aprendido de la vida a base de palizas y malas maneras. Era una criatura en estado puro, fruto del infortunio y la desdicha. 

			La bella cazadora se deslizó con cuidado hasta las orillas del río y lanzó las redes prohibidas con destreza y rapidez. Si alguien la descubría, siempre podía decir que se las había encontrado tiradas o que se le había caído la colada al río e intentaba recuperarla. Al fin y al cabo, a ojos del mundo solo era una mujer ignorante y de campo, ¿qué peligro suponía entonces ella para nadie? En principio, ninguno. 

			Dejó caer las telas agujereadas y esperó a que se asentaran para poder tirar de ellas y conseguir una buena tanda de proteínas. Tal vez esa mañana sucedía un milagro y una trucha se enganchaba a sus redes. Sonrió ante su ocurrencia y se relajó. Inspiró el fresco y puro aire de la mañana francesa y admiró maravillada la belleza de la naturaleza salvaje. A pesar de ser pobre y no tener casi nada que llevarse a la boca, ella era feliz cuando se refugiaba en el bosque, pues, por alguna razón que desconocía, tenía la esperanza de hallar allí la respuesta divina a todos sus problemas. Las cosas allí eran sencillas: si te esforzabas, conseguías tu recompensa y, si eras fuerte, sobrevivías. Al contrario de lo que sucedía en la realidad: los vagos se aprovechaban de su trabajo y sus gobernantes eran débiles y se dejaban manipular por otros. La cazadora escupió con asco al recordar la situación tan cruel en la que se habían visto envueltos. Tiró de las redes con fuerza y notó que estas pesaban. Se emocionó ante la perspectiva de un desayuno. Vislumbró unos bultos oscuros enredados en los huecos de su red y algo pequeño y plateado que se movía con insistencia. Hoy comería. Se felicitó a sí misma ante semejante hazaña. Cierto es que no era una pieza especialmente grande o célebre; ni siquiera sabía qué era, pero por lo menos parecía un pez, que era lo importante. Cogió el pez con las manos y lo estranguló para que dejase de moverse y poder llevárselo a casa. Recogió la red y se dirigió a su cueva, contenta por la productividad de aquella mañana. De entre la oscuridad de su cueva, sacó un pequeño saco en el que metió el pez rápidamente, ya tendría tiempo de limpiarlo cuando llegase a casa, y desenredó la red cubierta de restos de plantas acuáticas y tierra mojada y pastosa. Tardó un buen rato en desenredar y sacar todos los restos no comestibles que se habían enganchado en su red furtiva. Al notar la textura rasposa e irregular de su red de pesca recordó las tardes en las que salía a hurtadillas de casa para poder repararla con mimo y dedicación. Cierto era que no pudo encontrar mucho material con el que recomponerla, pero, gracias a su ingenio, consiguió arreglárselas con los hilos naturales que sacaba de una planta bastante viscosa pero resistente de la cual desconocía el nombre. En un principio, le pareció descabellado usar trozos de plantas, ya que estaba casi segura de que nada más rozar el agua se desharían y las piezas comenzarían a flotar, pero se llevó una grata sorpresa al descubrir que su red resistía y era capaz de atrapar algún que otro pez incauto. La cazadora se sonrió a sí misma al recordar la primera vez que pescó su desayuno. 

			En ese momento, los ladridos de los perros de caza del rey resonaron dentro la cueva. Estaban cerca, y ella al descubierto. La cazadora terminó apresuradamente de limpiar las redes y las escondió entre unas piedras que usaba a modo de baúl. Se echó por encima las pieles malolientes y ocultó su larga cabellera bajo el gorro marrón. Atrapó su saco con el pez dentro y lo escondió entre los pliegues de su disfraz de cazador. Salió atropelladamente de la cueva y echó el musgo sobre la entrada con torpeza y desacierto. El galope de los sabuesos la estaba alcanzando y, ante la perspectiva de su inminente caza, tomó la arriesgada decisión de mostrarse como una mujer, con lo que volvió a desvestirse y usó el saco como excusa. Tal vez si la veían con mucha ropa amontonada podrían creer la versión de que estaba haciendo la colada en el río. Le dio la vuelta a las pieles para que solo se pudiera apreciar la parte sin pelo y puso el gorro encima, hecho un ovillo. Colocó todo a la altura de la cadera para ocultar los pantalones de hombre que llevaba y escondió el saco con el pez entre las pieles. Respiró hondo y se puso en marcha a paso lento, para que nadie sospechara. Si caminaba deprisa, daría la sensación de que se trataba de una fugitiva. 
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